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Queridos miembros de la familia marista:

Quiero daros la bienvenida a este encuentro de Les Avellanes orientado a la formación permanente de todos los que comparten el carisma marista, hermanos y laicado conjuntamente. Os doy las gracias por haber reservado tiempo para venir aquí a discutir durante unos días los aspectos más ilusionantes y esperanzadores que se vienen desarrollando en la Iglesia a raíz del Concilio Vaticano II.

Los que ya somos suficientemente veteranos como para recordar los años anteriores a esa histórica asamblea, conservamos en la mente la imagen de aquella Iglesia que tenía forma de pirámide. Dentro de ella, el sacerdocio ocupaba la franja superior ostentando el más alto rango de los estados de vida. Los religiosos se situaban en la zona media, y la inmensa mayoría de los miembros de la Iglesia, esto es, el laicado, encontraba su lugar en la parte de abajo. Sinceramente, muchos se preguntaban si había lugar para ellos dentro de aquella estructura. Comúnmente se admitía que la vocación era algo reservado al territorio del sacerdocio y la vida consagrada. Es decir, las hermanas, los hermanos y los sacerdotes tenían vocación. Los demás, no.

Felizmente, el Concilio Vaticano II dio la vuelta a esa pirámide. Hoy sabemos que a través del bautismo todos compartimos la llamada universal a la santidad. Así como los miembros de la Iglesia tienen distintas responsabilidades, todos tienen una vocación personal.

A partir del Concilio hemos llegado a entender con más plenitud lo que significa el carisma. Pablo VI lo expresó muy bien cuando definió el carisma diciendo que era nada más y nada menos que la presencia del Espíritu Santo. Por consiguiente, no se trata de algo que se concede a determinada persona o congregación religiosa. El carisma se concede a la Iglesia entera. Los miembros pertenecientes a una concreta familia religiosa pueden tener una responsabilidad específica para desarrollar y promover un carisma, pero éste nos pertenece a todos. Sí, el Espíritu que se mostró tan vivo y activo en Marcelino Champagnat suspira por vivir y alentar en cada uno de nosotros hoy. 

Sin embargo, a muchos no nos resulta fácil el cambio. Nos da miedo y con frecuencia nos resistimos a él. De ahí viene la importancia de la formación, porque ésta nos ayuda a realizar los ajustes necesarios para que el cambio auténtico y duradero eche raíces y se desarrolle con fuerza.

Vuestro encuentro tiene que ver con el cambio y va encaminado a adquirir un conocimiento más profundo del carisma común que todos compartimos. Es la primera fase de un proyecto que está escalonado en tres etapas. Después de esta reunión internacional habrá otros encuentros por continentes o por grupos lingüísticos. Finalmente, la tercera fase se desarrollará en el ámbito de países o de Provincias maristas.

En 1903, a consecuencia de las nuevas leyes de secularización que entraron en vigor en Francia, 900 hermanos salieron de su tierra y se dispersaron por otros lugares del mundo. Al marchar llevaban consigo poco más que la fe que los sostenía. Cuando rememoramos esos acontecimientos, cien años más tarde, nos damos cuenta de la valentía de aquellos hombres. Eran jóvenes y les acompañaba el entusiasmo propio de la edad, pero demostraron mucho valor y audacia. Su impulso colectivo hizo cambiar la faz del mundo marista. Con su iniciativa pusieron los cimientos de nuestra presencia actual en 77 países distintos. 

Dentro de cien años, alguno escribirá la historia de este período nuestro de la vida marista. ¿Qué dirán entonces sobre la respuesta que hayamos dado ante esta nueva visión del papel que tiene el laicado en la Iglesia y dentro de las diversas congregaciones? ¿Podrán afirmar que supimos caminar hacia adelante con coraje y audacia, que fuimos fieles a nuestras convicciones, que transformamos el paisaje religioso de nuestro tiempo, y que juntos nos esforzamos por dar a conocer a Jesucristo y hacerlo amar en medio de las gentes? Recemos para que así sea.

Una vez más, bienvenidos y sentíos como en casa. Estos días, desde Roma, os tendremos muy presentes en el recuerdo, en el corazón y en nuestras oraciones.

Con afecto,


Hermano Seán D. Sammon, FMS

Superior General







